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LOS PRODUCTOS QUIMICOS 
on la Exposición universal, por M. Elche. 

(Continuación.) 

Acido bórico y boratos.—El ácido bórico constituye una de las 
industrias más florecientes de Italia, donde existen muchos esta­
blecimientos importantes dedicados á su explotación. 

Esta fabricaciou ha sufrido pocas modificaciones, y la principal 
consiste en la apertura de pozos hasta encontrar las aguas. Los 
suffioni de estos pozos son más ricos que los de la superficie, con­
teniendo sus aguas de 0,1 á 0,4 por 100 de ácido bórico; pero 
como la pérdida es muy considerable en los suffioni y no se consi­
gue precipitar el ácido, para lograrlo es siempre necesario evapo­
rar masas enormes de agua en extensos y costosos baños de 
plomo. 

La producción excede de 2.200.000 kilógramos. 
A consecuencia de antiguos contratos entre compañías in ­

glesas y los propietarios de los suffioni de Toscana, se estableció 
en Inglaterra el monopolio de los productos borácicos, con gran 
perjuicio de las industrias francesas de lozas, fabricación de esmal­
tes y verde de cromo, por sostener el precio del bórax á un tipo 
exagerado. Esto hizo que la de Fomento y otras sociedades ofre­
ciesen premios que emancipasen á Francia de este oneroso tributo. 
Así las cosas, M . Desmazures, encargado durante la guerra de 
Crimea de la construcción de faros para las flotas aliadas, descu­
brió en Asia una especie mineral empleada de antiguo en la fabri­
cación de esmaltes árabes y persas, especie que consistía en un 
borato de cal. Obtuvo, después de muchas gestiones, la concesión 
de la mina, y estableció en Maisons-Laffite una fábrica que conti­
núa desde entóneos en situación próspera y donde en 18G7 se ha 
.obtenido un millón de kilógramos de bórax, y gracias á esta con­
currencia el precio ha descendido de 2.000 á 800 francos la to­
nelada. 

La Exposición del Perú ha presentado muestras de un mineral 
llamado horonatro-calcita, que Rammelsberg considera como un 
borato doble de sosa y cal y que se halla muy abundante en la 
provincia de Taracapa, afectando formas tuberculosas de grueso 
variable, diseminadas en una tierra blanquecina. 

Constituye esta materia yacimientos mucho más considerables 
en California y sobre todo en la Nevada, donde se encuentra for­
mando bolas que pesan hasta 2 kilógramos. Muchas de estas masas 
han perdido ya la mayor parte del borato de sosa y están consti­
tuidas casi exclusivamente por el de cal (hayesina ó ulexita, 
cryptomorfita, datolita). Están más ó ménos enterradas en una 
materia pulverulenta, de color blanco como la nieve, que forma 
capas hasta de 30 centímetros de espesor y es principalmente 
de bórax. 
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Anteriormente se había encontrado el boratd de sosa en un la­
go de la misma comarca (bórax-laTie)^ cuyo fondo forma un pro­
fundo vaso lleno de cristales de aquella sal. Se extraía ésta sumer­
giendo cajas de hierro y elevando después el agua por medio de 
bombas. Se separaban los cristales, y los residuos del vaso se reco­
gían por medio del agua hirviendo. 

Se ha abandonado esta explotación y en la actualidad está lo­
calizada en las extensas dunas de las cercanías de Teal-Marsch y 
Columbus. Una sola sociedad explota los pantanos de este punto 
y de Fish-lake, donde posee una superficie de 12.000 hectáreas . 
Son llanuras inmensas que reciben las aguas de las montañas ve­
cinas, y forman depósitos situados á 1.100 metros de altitud, don* 
de no aparece el agua hasta una profundidad de 30 centímetros 
próximamente. 

E l polvo se recoge con palas y se vierte en cubas de madera 
de 14.000 litros de capacidad y llenas de agua que se ha calentado 
hasta una temperatura próxima á la ebullición por medio del va­
por. Cuando la disolución, que es una mezcla de cloruro de sodio, 
sulfato de sosa y bórax, señala 28° B. , se deja en reposo, se sepa­
ran con una espumadera las yerbas que sobrenadan y se vierte el 
líquido en vasos de cristalización. Cuando e'ste, pasados ocho dias, 
ha descendido á una temperatura de 28°, se examina la cristaliza­
ción con objeto de separar las aguas madres ántes de que se de­
posite el sulfato de sosa, y se escurre. E l bórax forma una capa 
de 15 centímetros que es preciso separar por medio de picos, y re­
sulta octaédrico en las primeras capas que recubren la sal prismá­
tica restante. 

Su precio bajo en la actualidad, lo defectuoso de los métodos y 
las dificultades del trasporte han motivado la clausura de muchas 
fábricas. En la actualidad se explotan sólo las materias que con­
tienen más de un 50 por 100 de borato y no se obtiene más que el 
30 por 100 del que entra en las fábricas. Sin embargo. California 
y la Nevada producen por término medio 200 toneladas de bórax 
mensualmente; pero la competencia de los fabricantes entre sí 
hace esta fabricación poco lucrativa. 

Estos datos proceden en su mayor número de una publicación 
de M. E. Durand, que ha dirigido durante muchos años explotacio­
nes de bórax en California. 

Se ve, pues, que esta fabricación es muy grosera, puesto que 
gran parte del bórax y del ácido bórico del borato de cal se pierden, 
siendo la causa principal la falta de productos químicos y el bajo 
precio del bórax. Podría organizarse una explotación racional, ya 
extrayendo el ácido bórico libre de los boratos, tratando la horonct' 
tro-calcita, ó el borato calizo, en caliente, por dos tercios de su pe­
so de ácido clorhídrico, por cuya acción se separaría al enfriarse la 
mayor parte del ácido bórico, ó bien obtenerle al estado de bórax, 
añadiendo á l a materia, diluida en agua, carbonato de sosa, que 
formaría carbonato de cal y borato alcalino. 

M . Dreydoppel, de Filadelfia, ha expuesto una masa enorme, 
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especie de piedra tumularia, llamada jabón de bórax. Anuncia el 
fabricante que su jabón es económico y desinfectante y que vale á 
98 céntimos el kilogramo. Debe prepararle con sebo y lejía de ja­
bonero, concentradas ántes de la saponificación, hasta 34°, por 
medio de una solución de bórax. 

Un ensayo hecho en el laboratorio del Ministerio de Comercio 
ha demostrado que no contenía bórax, sino una proporción de si­
licato á la que corresponden 6,57 de ácido silícico. 

La legislación francesa, que permite la introducción del ácido 
bórico italiano con un derecho insignificante y grava el bórax re­
finado con un impuesto casi prohibitivo, ha obligado á nuestros in­
dustriales á adquirir el ácido de Italia, dando lugar á que Inglater­
ra monopolice el mercado del bórax. 

Alumbre, sulfato de a lúmina , alúmina^ aluminio,—Los com­
puestos aluminosos, ó sean el sulfato alumínico y los alumbres de 
potasa y de amoniaco, vienen figurando en las exposiciones de Italia, 
Francia, Inglaterra y Dinamarca. 

Italia ha expuesto rocas del alumbre de Roma que ha hecho 
analizar por M. Edmond en el laboratorio del Ministerio de Comer­
cio, y voy á dar á conocer ciertos detalles, respecto á este punto, 
porque una sociedad ha adquirido privilegio para la fabricación del 
alumbre con esta roca, se dispone á organizar una fabricación en 
Francia, y para que los fabricantes franceses del Asine y el Oise, 
cuya industria dista,mucho de ser prospera, vean, no sin motivo, 
que este nuevo centro agravará aun más su situación. 

El análisis ha dado: 
A l ú m i n a , 33,40 
Potasa , 6,62 
Acido sulfúrico 32,40 
Peróxido de hierro 1,60 * 
Sílice 16,30 
Agua é indicios de materias orgánicas 10,18 

100,50 

Este producto, reducido á polvo fino, no da más que ligeros i n ­
dicios de alumbre, aun cuando se le sostenga durante largo tiem­
po en el agua hirviendo, haya sido ó no calcinado ántes. 

Es indispensable para obtener alumbre que la roca calcinada per­
manezca expuesta durante muchos meses á la acción de la humedad. 

Por el contrario, produce un rendimiento muy considerable 
cuando se la ataca por su peso de ácido sulfúrico á 50°, calentan­
do á una temperatura poco elevada hasta separar lentamente el 
esceso de aquel. 

Operando sobre 100 gramos se han obtenido: 
Primero 72 gr. de alumbre. 
Después , por la acción del sulfajto de potasa . . . 154 — — 

t 
o sean. 226 de alumbre de potasa. 

(Se continuará.) 
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A c t o s o f ic ia les . 

M I N I S T E R I O D E L A G O B E R N A C I O N . 

Real órden. 
Alcaldía constitucional de Castellote. 

E l muy ilustre Sr. Gobernador civil de esta prorvincia, con fe­
cha 10 del corriente, me dice lo siguiente.—El Excmo. Sr. Ministro 
de la-Gobernacion, con fecha 25, me dice lo siguiente.—La Sección 
de G-obernacion del Consejo de Estado ha emitido el siguiente dic-
támen.—Excmo, Sr.: En cumplimiento de la Eeal órden de 10 de 
Junio último ha examinado la Sección el expediente promovido por 
D. Cristóbal Andrés Barberá contra una providencia del Goberna­
dor de la provincia de Teruel, que confirmó el nombramiento de 
farmacéutico titular de Castellote á favor de D. Fabio Armengod. 
Hecha renuncia de la plaza de farmacéutico titular por el que la 
desempeñaba, el Ayuntamiento nombró interinamente para el mis­
mo cargo á D. Fabio Armengod. Contra este acuerdo entabló re­
curso de alzada D. Cristóbal Andrés, alegando que Armengod no 
podía ejercer el cargo para que había sido nombrado, puesto que el 
título de farmacéutico que poseía estaba expedido en 28 de No­
viembre de 1872 á nombre del Claustro de la Facultad de Farmacia 
de la Universidad de Valencia, facultad que tenía el carácter de 
libre; y en consecuencia, el expresado título sólo autorizaba al in -
teresado para el ejercicio privado de su profesión. E l Gobernador 
desestimó la instancia, por considerar que el título de Armengod 
debía ser reputado como oficial sin necesidad de rehabilitación, 
por HO proceder de un establacimiento libre de enseñanza, sino de 
la Universidad oficial de Valencia, y contra esta providencia se re­
curre en alzada. La Facultad de Valencia no tenía carácter oficial, 
puesto que ni el Gobierno nombraba los profesores, ni el Estado 
satisfacía los gastos que originaba su sostenimiento, ni cobraba las 
matrículas; los títulos, pues, que ésta expedía no podían tampoco 
tener otro carácter distinto del de enseñanza libre y privada que 
se daba en el establecimiento. Ahora bien, el art. 3.° del decreto de 
28 de Setiembre de 1869 dispuso que esta clase de títulos sólo ha­
bilitaban para el ejercicio privado de las profesiones, mas no para 
el desempeño de los empleos y servicios públicos, miéntras no fue­
ran rehabilitados en los establecimientos oficiales de enseñanza, 
previos los ejercicios necesarios, pago de los derechos prescritos en 
la tarifa especial y la anotación de una diligencia en que constara 
la rehabilitación, disposición que la recordó más tarde la Real ór­
den de 27 de Agosto de 1872. E l criterio del legislador, por otra 
parte, ha sido siempre, de conformidad con esta doctrina, el no con­
ferir ninguna clase de cargo público que requiera título oficial, 
científico ó literario á los que no le hubiesen adquirido en Universi­
dad costeada por el Estado, y con este mismo espíritu está confor­
me la letra del art. 78 de la ley municipal de 2 de Octubre de 1877 
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(73 de la de 20 de Agosto de 1870), que establece que los funciona­
rios destinados á servicios profesionales tendrán la capacidad y 
condiciones que en las leyes relativas á aquellos se determine. 
En virtud de lo expuesto entiende la Sección que miéntras D. Fa-
bio Armengod no rehabilite el título de farmacéutico con arreglo á 
lo prevenido en las disposiciones vigentes, no puede desempeñar la 
titular de Castellote, y en consecuencia opina que procede dejar 
sin efecto la providencia apelada.—Y conformándose S. M. el Rey 
(Q. D. G.) con el preinserto dictámen, se ha servido resolver como 
en el mismo se propone. De "Real orden lo digo á V . S. para los 
efectos correspondientes.—Lo que traslado á V . para su conoci­
miento, el de la municipalidad é interesados y efectos consiguien­
tes.—Y cumpliendo con lo que en en el mismo se previene, lo tras­
cribo á V . para su conocimiento y efectos oportunos. Dios guarde 
á V. muchos años. Castellote 12 de Febrero de 1879.—El Alcalde, 
Ramón Buñuel.—Sr. D. Cristóbal Andrés. 

Asuntos cientí f ioos . 

H I E K R O D I A L 1 Z A D O POR S I M P L E S O L U C I O N , 

por Hager. 

Entendemos de toda oportunidad y que leerán con gusto nues­
tros suscritores el procedimiento para preparar el hierro díalizado 
que Hager ha dado á conocer en su ¿Ta?ií?¿tó<?A í ?^ ^ A a m ^ c ^ í . , vol. 1, 
página 1054; tanto más hoy que este medicamento, como muchos 
otros, es objeto de una explotación charlatanesca censurada ya por 
nuestros colegas y á los que nos asociamos de buen grado en su 
justa y necesaria censura. Dice citado químico: «De una solución 
de percloruro de hierro de la densidad de 1,480 que contenga un 45 
por 100 de sal férrica, se toman 85 partes; se precipita de ella el 
óxido férrico con la cantidad necesaria de amoniaco cáustico, dilui­
do de antemano en 500 partes de agua destilada. Se debe adicio­
nar el amoniaco al líquido agitando de continuo y á una tempera­
tura que no pase de 15 á 18° C. Fórmase un precipitado de trihidrato 
férrico que, lavado con agua fría, se pone sobre un filtro de te­
la y deja pasar á un vaso de forma de baño, y se añaden al líquido 
que pasa, 10 partes de la solución dicha del percloruro, diluida en 
40 partes de agua destilada fría. La mezcla se' abandona por cuatro 
ó seis dias á la temperatura de 12 á 15° C , agitándola de cuando 
en cuando, Obtiénese entónces una solución completa ó un líquido 
con ligero sedimento amarillo-pardo de sexquihidrato de óxido 
férrico ( F e ^ H O - j - F e ^ ^ H O ) . En este último caso es necesario 
decantar, filtrar y lavar el precipitado. 

Al líquido claro se le añade de nuevo el precipitado lavado de 
óxido férrico, obtenido con 20 partes de la mencionada solución del 
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percloruro, y se continúa la maceracion, agitando á menudo duran­
te una semana. Si se completa la solucionase adiciona de nuevo 
otro precipitado reciente, resultante de 10 partes de la solución 
supradicha, y deja en contacto por algún dia como ántes. Esta ope­
ración puede repetirse hasta que se obtenga una solución saturada 
de trihidrato de óxido férrico, la cual, si se prepara conveniente­
mente, no difiere del hierro obtenido por diálisis y se conduce con 
los reactivos de la misma manera. 

En su preparación es indispensable evitar la influencia de una 
temperatura superior á 18° C , porque el ferrhidrato pardo se cam­
bia fácilmente en el ferrhidrato pardo róseo, el cual no se di­
suelve. 

En este estado 100 partes de solución efe percloruro de hierro 
de la densidad de 1,480 dan 440 partes de un líquido que contiene 
5 por 100 de óxido férrico; para lo cual la solución obtenida del fer­
rhidrato débese, según los casos, diluir ó evaporar á un calor que 
no exceda de 60° C , hasta obtenerla que señale una densidad de 
1,086 á la temperatura de 17° C. 

La solución del ferrhidrato es un líquido de 1,045 á 1,047 de 
densidad, de color pardo oscuro, diáfana, sin olor y de un sabor un 
poco estíptico; el nitrato de plata no debe dar precipitado; los áci­
dos le producen con la adición de potasa cáustica, ó de un carbona­
to alcalino y con otras muchas sales alcalinas se obtiene un preci­
pitado de trihidrato; el ferrocianuro potásico j el ácido agállico 
no dan reacción alguna. 

Se sabe, según las observaciones de Oltmann (Schraeiz, Wo-
chenscJbzifs. f . Pharmacie é V. 44), que el hierro dializado que se 
prepara de esta manera se convierte en masa gelatinosa por una 
sobresaturación de trihidrato férrico, en cuyo caso debe continuar­
se la adición de óxido hasta que no precipite por el nitrato argén­
tico. Una solución gelatinosa se vuelve clara y buena de nuevo 
agitándola con un poco de cloruro férrico, pero no mucho, pues 
resultaría un producto el cual daría la reacción del cloro. 

Según Hager: 
5,00 ele hierro dializado equivalen á 1,00 sulfato de hierro cristalizado. 

16,00 » >i » 1,00 hierro reducido. 
2,50 » » » 1,00 acetato de hierro l íquido . 
4,00 » >; » 1,00 citrato de hierro. 

15,00 » w » 1,00 carbonato de hierro. 
6,00 » » » 1,00 carbonato de hierro azucarado. 
4,00 » » » 1,00 cloruro férrico-amónico. 

(L'Orosi.J 

H 1 D R O C L O R A T O D E Q U I N I N A Y U R E A , 

por Drygin. 

E l autor ha obtenido esta nueva sal disolviendo 396,5 partes 
(1 equivalente) de clorhidrato de quinina en 250 partes (1 equiva-
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lente) de ácido clorhídrico, de la densidad de 1,07, y añadiendo á 
la solución filtrada 60 partes (1 equivalente) de urea pura disuelta 
á suave temperatura. La solución, colocada en un sitio fresco, cris­
taliza á las veinticuatro horas; se lavan los cristales y desecan á 
la temperatura ordiuaria. E l agua madre evaporada da nuevos 
cristales. 

El clorhidrato de quinina y urea cristaliza en prismas blancos; 
es soluble á la temperatura ordinaria en su peso de agua. La solu­
ción tiene una coloración amarillo-clara que no cambia por la 
acción de la luz. 

Esta sal contiene 69 por 100 de quinina y se la emplea en in ­
yecciones hipodérmicas y solución al interior. 

( A n m l i d i Chimica.—Feb. de 1879.) 

Noticias varias. 

LA . CONDIZIONE GIURIDIOA DEL FARMACISTA.—Hemos recibido 
el volumen X X X de la Biblioteca delle Scieme Legali, que ve la 
luz pública en Florencia, el cual, bajo el epígrafe que encabeza 
estas líneas, comprende cuanto interesa al farmacéutico respecto 
á la historia y legislación de la Farmacia en el reino de Italia y á la 
vez se tratan con elevado criterio las reformas allí necesarias, 
discutidas y acordadas en Congresos profesionales, sin echar en 
olvido lo que se relaciona con las condiciones de la mujer como 
auxiliar del profesor. El Sr. Giovanni Battista Benvenuti, su autor, 
merece los aplausos del profesorado farmacéutico italiano por 
lo acertadamente que ha llevado á cabo su propósito, los que le 
enviamos á nuestra vez desde las páginas del SEMANARIO, reco­
mendando la adquisición de este elegante libro á los que deseen 
ilustrarse en cuanto atañe á la Farmacia italiana, agradeciendo 
muchísimo la atención que con nosotros se ha tenido. 

NOVÍSIMO ROMANCERO ESPAÑOL.—Así se titula el 10.° libro que 
acaba de publicar la Biblioteca Enciclopédica popular ilustrada; 
le forman bellísimas composiciones del género, siendo el nombre 
de los autores la mejor garantía de su mérito; en él se encuentra la 
expresión del desenvolvimiento y progreso sucesivo del idioma pa­
trio desde la época más remota hasta el siglo de oro, y la crónica 
popular más exacta en su fondo y pintoresca en la forma de los 
más notables acaecimientos que se registran en los gloriosos ana­
les de la patria. 

La forma es elegante como la de todos los libros de esta Bib l io ­
teca. Consta de 256 páginas en 8.°, con buen papel y excelente 
impresión, y con una caprichosa cubierta al cromo. 
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Suscribiéndose á la Biblioteca, cada volumen cuesta 4 rs., y los 
tomos sueltos se venden á 6. 

Reiteramos la invitación á nuestros lectores á que se suscriban, 
dirigiendo el pedido á la Administración, calle del Doctor Fourquet, 
número 7, Madrid. 

ÉL JARABE DE FOLLET.—La Academia de Medicina de París, con­
testando á una serie de preguntas que le ha dirigido el Procurador 
de la República en Reims acerca del jarabe de doral llamado de Fo­
llet, ha formulado, entre otras, y mediante informe de M. Poggia-
le, las siguientes conclusiones: que el jarabe de Follet debe consi­
derarse como un remedio secreto, conforme la jurisprudencia esta­
blecida por el Tribunal de Casación, según el cual ha de tenerse 
como remedio secreto toda preparación que no esté inscrita en el 
Codex, que no ha sido compuesta por un farmacéutico en v i r ­
tud de receta de un médico para un caso particular, ó en fin, que 
no ha sido autorizada especialmente por el Gobierno; que no debe 
despacharse el expresado jarabe sin recetado un módico por ser 
un medicamento peligroso. 

INVESTIGACIÓN SOBRE EL OZONO Y EL EFLUVIO ELÉCTRICO.—Ha­
ciendo actuar el efluvio eléctrico sobre el ácido carbónico por lar­
go tiempo, Berthelot ha podido observar la formación de un gas 
que no pudo aislar, el cual ataca enérgicamente al mercurio y todos 
los cuerpos oxidables. Este cuerpo parece ser oxígeno, conteniendo 
ozono en la proporción de un 45 por 100, mas dada la instabilidad 
del ozono, todo hace creer ha podido originarse lentamente una 
cantidad notable de ácido percarbónico C2Ó6. 

INVESTIGACIÓN DE LOS ÁCIDOS MINERALES EN EL VINAGRE.—Se­
gún E. Rotondi, el violeta de metilámina permanece inalterable 
en contacto de los ácidos orgánicos y se colora en verde azulado 
con los minerales sulfúrico, nítrico, etc.; por tanto, si tratando un 
poco de vinagre se coloran de este modo por dicho reactivo, podría 
afirmarse la existencia en él de un ácido mineral, y añadiendo á 
un volúmen dado del mismo una solución titulada de carbonato 
sódico, hasta que aparece el color violeta, podríase así dosificar 
volumétricamente el ácido mineral que se hubiera mezclado por 
fraude al vinagre. Si éste tuviese mucho color, se le decolora de 
antemano agitándolo con bióxido de manganeso. 

VINOS FUCHSINADOS.—El Consultor químico dé la Dirección ge­
neral de Aduanas ha dado el siguiente informe para conocer los 
vinos adulterados con fuchsina: «Se vierte en un vaso una canti­
dad dada de vino, y se añade una tercera parte de amoniaco líqui­
do que colorará el vino de verde aceituna. En este líquido verdoso 
se introducirá una hebra de estambre blanco, que se sacará vert i-
calmente cuando esté bien empapada, y teniéndola en esta misma 
posición se la humedecerá de arriba á abajo con una ó dos gotas de 
ácido acético ó vinagre fuerte. Si el vino no está adulterado con 
fuchsina, la hebra se pondrá blanca á medida que avance la gota 
de ácido acético, y si, por el contrario, el vino está fuchsinado, la 
hebra de lana quedará de color rosa más ó ménos oscuro.» 


